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Amados hermanos en nuestro Señor Jesucristo: 

 

Esta fiesta del Inmaculado Corazón de María debería ser de primera clase, pero tal era la oposición 

alrededor de su santidad Pío XII, que no llegó a proclamarla de primera clase en honor a lo que 

nuestra Señora había pedido a sor Lucía en Fátima. Sin embargo, Pío XII manda a que se celebre la 

fiesta del Inmaculado Corazón de María, en plena guerra mundial, en el año 1944; guerra que no 

era más que el cumplimiento de lo anunciado por Fátima, si no se consagraba Rusia comunista al 

Inmaculado Corazón. 

 

El comunismo es el humanismo ateo, hay que tenerlo claro. El comunismo no son los rusos ni sus 

cañones como le han hecho creer a Occidente, al ejército, a los militares y a todos los que se creen 

de derecha, sino que es el humanismo ateo. Y éste, ese antropocentrismo endiosa al hombre 

negando la divinidad de Dios. Es el materialismo más aberrante esparcido por el mundo, por eso ya 

no eran necesarios ni el muro de Berlín ni la U.R.S.S. o Unión Soviética. Porque el enemigo sabe 

muy bien que el comunismo hoy pulula por doquier, tanto en las izquierdas como en las derechas, 

falsas izquierdas y falsas derechas, y lo reinante es un ateísmo humanista. 

 

No nos equivoquemos y caigamos en el error que se ha difundido por el mundo por no haber 

escuchado la voz del cielo. Es lamentable que Pío XII no llegase a enfatizar ni a ver esto; él, que 

había visto tres veces el milagro de Fátima reproducirse en el Vaticano y que a raíz de ello se movió 

a proclamar el dogma de la Asunción de nuestra Señora a los cielos, en cuya revelación se 

encontraba entre los obispos de aquel entonces monseñor Lefebvre, y su nombre permanece 

grabado en la piedra de una de las puertas de la entrada a San Pedro. 

 

Era tal la presión, y hay que decirlo, de los jesuitas, que, como el padre Dhanis quien se oponía con 

todo el apoyo de la Compañía a que se le diera esa importancia a Fátima, para mantener así en la 

oscuridad ese mensaje del cielo, que no era el primero sino que vendría a ser parte de la sucesión 

de mensajes que se iniciaron en el siglo XIX en la Francia apóstata por la Revolución francesa. 

 

Las tres primeras apariciones del siglo XIX fueron en Francia, una en París, capital de la diosa razón 

y de la revolución donde se profanó el altar en Notredame con una misa sacrílega. La apostasía del 

clero en aquel entonces hizo depurar a los sacerdotes y a los pocos que no aceptaron la 

constitución revolucionaria, quienes murieron mártires. En Francia tenemos la aparición de la Rue 



de Bac, en París; la aparición de Lourdes; la de La Salette y después vienen la de Fátima y la de 

Siracusa en 1953, en pleno pontificado de Pío XII, reconocida por el Arzobispo de Siracusa y por el 

mismo Pío XII, quien en un mensaje radial decía que no había de que extrañarse si nuestra Señora 

prodigara su misericordia en Siracusa, convirtiéndose así, comunistas y protestantes a granel. Así 

que hay toda una secuencia y advertencia del cielo por parte de nuestra Señora, y que no es por 

azar. 

 

Por eso san Luis María Grignón de Montfort dijo que así como Dios vino a través de la Santísima 

Virgen María y que a través de Ella nos vino la salvación, así llegará hacia el final de los tiempos en 

su segunda venida, a través de Ella para consumar su reino: “Al fin mi corazón triunfará”. Al fin, 

indica después de todo el desbarajuste, la apostasía, el cisma, la traición. ¿Por qué? Porque “las 

puertas del infierno no prevalecerán sobre la Iglesia”, aunque ésta quede reducida a su mínima 

expresión; pero también quedará acrisolada, purificada por esa crisis que hará a los santos de los 

últimos tiempos mucho más grandes que los cedros del Líbano, en comparación con los otros 

santos. 

 

No invento absolutamente nada, porque lo que estoy diciendo lo ha dicho incluso un monseñor 

colombiano, monseñor Cadavid, quien escribió sobre Siracusa y expresa mucho más de lo que yo 

podría decir aquí explicando y mostrando la importancia de nuestra Señora para los últimos 

tiempos, de los cuales, estos, los de ahora, que él mismo decía, ya eran parte. Es decir, que ya 

habían comenzado. Hacía resaltar que la aparición o la manifestación de ese cuadro que lloró 

durante tres y cuatro días ininterrumpidamente sin decir una palabra, en medio de un barrio de 

comunistas y protestantes, y no ya en medio de niños inocentes, con advertencias, sino llorando. 

Como para decir que no hay más nada que hacer sobre este mundo impío que no quiere oír la voz 

de Dios, y dentro de esa impiedad está involucrado el clero, porque es él en su conjunto, en primer 

lugar, quien no quiere que se hable. 

 

Y los sacerdotes que cincuenta o sesenta años atrás hablaban, fueron perseguidos. Eso lo relata el 

padre Castellani; grandes sacerdotes jesuitas, como él mismo lo fue, perseguidos. Y uno de esos 

perseguidores es hoy cardenal en Roma, para que veamos hasta dónde llegan las cosas y no 

debemos extrañarnos de absolutamente nada. Pero como dice monseñor Cadavid, todo eso es el 

preludio del triunfo del Inmaculado Corazón, que podríamos así representarlo como la otra cara 

del Sagrado Corazón y mucho más cuando es la misma carne. 

 

Nuestro Señor tomó toda su naturaleza humana, toda su carne, toda su sangre, todos sus huesos 

de las entrañas purísimas y virginales de la Santísima Virgen María. Y por eso, no hay mejor 

advocación que la conjugación de esos dos Corazones, que son los Sagrados Corazones, el de Jesús 

y el de María, como se llama esta capilla y que al hacer la nueva como verdadera capilla, 

conservará ese nombre. Y éste es muy importante, no es uno más, no es una advocación más, todo 



ello tiene una connotación apocalíptica. Repito: no lo digo yo, lo dice el mismo monseñor Cadavid. 

Lo dijo hace cincuenta años, no es de hoy ni de ayer. 

 

El tiempo transcurre, pero la humanidad sigue su derrotero infiel, y nosotros, los que queremos de 

algún modo honrar a Dios, también vamos muy distraídos, demasiado distraídos y cuando nos 

pegan el sacudón chillamos. Hay demasiada televisión, por eso monseñor Lefebvre estipuló para la 

Tercera orden, como un requisito básico, que no hubiese televisión en la casa de sus miembros. Lo 

recuerdo porque hay una degeneración que se está introduciendo poco a poco. Diferente es que 

yo viva en casa ajena o en donde no poseo el poder y la potestad, pero si los poseo no puedo 

pertenecer a la Tercera orden teniendo allí la televisión. Monseñor Lefebvre ha prohibido 

terminantemente que haya la televisión en cada Priorato. ¿Por qué? Porque todo eso no 

solamente nos distrae, sino que nos corrompe, gústenos o no. Y después ¿de qué nos vamos a 

extrañar si perdemos el tiempo que Dios da para la eternidad, si por toda palabra ociosa seremos 

juzgados?, ¿cómo no vamos a ser juzgados por el tiempo perdido tan estúpidamente? Y así, 

después no hallamos medio para la oración, para la contemplación ni la meditación; leemos veinte 

mil periódicos y revistas y no somos capaces de leer una página de la Sagrada Biblia. 

 

Entonces, todo esto debemos tenerlo en cuenta si queremos perseverar. Si nos cuesta mucho es 

porque tenemos demasiado mundo en nuestro corazón, por eso nos es difícil; por la comodidad, el 

mundo de hoy nos quita la capacidad de sacrificio, de abnegación, de penitencia. Nos gusta la vía 

ancha, fácil, pero no el rigor de la inclemencia del tiempo, del frío, del calor, del hambre, de la 

desnudez y mucho menos de la injuria y la calumnia. Debemos, si queremos realmente honrar a 

nuestra Señora y consolar de algún modo su Corazón doloroso, por lo menos tratar de ser un 

poquito mejores, un poquito más fieles y con menos mundo en nuestro corazón. Y así estar más 

dispuestos a las cosas y a la palabra de Dios para no ser arrollados por la actual apostasía de las 

naciones de los gentiles que terminarán adorando al anticristo. 

 

Es una gracia que el cielo nos da al poder tener el verdadero culto, la verdadera Misa, la verdadera 

doctrina, la verdadera fe católica, apostólica, romana. Pero eso tiene un precio, y ese precio es la 

oración, el sacrificio, la renuncia a todo lo que no sea Dios. No le pongamos una vela a Dios y otra 

al diablo, por eso hay tantas falsas devociones, como anuncia el mismo san Luis María Grignón de 

Montfort, que utilizan la devoción a nuestra Señora como un escudo, una pantalla, una máscara, 

un disfraz para pasar por muy católicos cuando en el fondo no lo somos, porque no queremos 

comprometernos con las exigencias mínimas del evangelio. Y eso nos cae muy duro, pero es así, 

más cruel será el día del juicio, así que conviene que nos vayamos preparando, porque seremos 

juzgados tarde o temprano. Debemos tomar las precauciones para que no nos dejemos distraer en 

el camino hacia Dios, hacia la eternidad y podamos así verdaderamente comprender algo del 

misterio insondable de los Sagrados Corazones de Jesús y de María y poder perseverar y salvar 

nuestras almas y las de los demás. 

 



Pío XII quiso instituir la fiesta de hoy para la paz de las naciones, para la libertad de la Iglesia y para 

el amor, la pureza y la virtud. Porque el mundo de hoy es impuro y vicioso, o si no díganme qué van 

a ver en el cine y en la televisión, ¿vidas de santos? La impureza y el vicio, pero no visto como tales, 

sino como lo más natural y lo más normal, sin el menor pudor, como animales. Debemos recordar 

en la fiesta de hoy cuáles fueron las intenciones, entre otras, de ese gran pontífice, que aún no se 

sabe si fue asesinado o no. Y esto lo digo no para mencionar algo nuevo, sino simplemente para 

mostrar hasta dónde llega la corrupción; que deseen asesinar un sumo pontífice no es nada nuevo. 

A San Pío V también lo quisieron asesinar envenenando los pies del crucifijo que él besaba con 

devoción todos los días. Por eso en su estampita San Pío V sale arrodillado con un crucifijo entre 

las manos, con los pies de éste un poco corridos, porque fue nuestro Señor quien corrió los pies 

para que él no muriera envenenado. Y de eso hace ya más de quinientos años, nada nuevo hay 

bajo el sol. 

 

Así que aprovechemos para pedirle a nuestra Señora configurarnos a su Corazón, para estar más 

cerca del Sagrado Corazón de su divino Hijo. Tengamos estas intenciones, para que la Santísima 

Virgen nos proteja como nuestra madre, lo dice el evangelio de hoy, dándole a San Juan como hijo, 

y en él estaba toda la Iglesia y, por ende, todos nosotros también, y dándole a este santo, de igual 

forma, a la Santísima Virgen como madre. Y por eso el que quiera tener a Dios por padre debe 

tener a María por madre. Que Ella sea nuestra madre y que nosotros podamos ser verdaderos y 

fieles hijos suyos. + 


